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Opera en cuatro e.ctos1 libreto de Sonnleitner y Treischke, 
música de Ludwig van Beethoven. 

Esto ópcro S<' cstrenó en Viena el 20 de noviembre d.e 1805, 
y en e] Lireo el ll dc cnero de 1921; habiendo sido su 7° y úlúm3 
rf'prcsentuci6n, antc~ de las de la presente temporada, la del 7 

dc febrcro dc 1951. 

l tEPABT O 

Don FerMndo, MinistTo ... 
Don Pizarro, Gobernador de 

la Prisión .............. . 
Flores tan, pri8ionero ... . .. 
Leonora, su esposa, con el 

nombre de "Fidelio" ... 
Rocco, carceZero .. . . .. .. . 
Marzelline, su hija .. . . .. .. . 
Ja.quino, gu.ardüín ... ... ... 

Alexander Welitsch 

Lothar Weber 
~fax Lorenz 

Inge Borkh 
Heinrich PFLANZL 
Ruthilde Boesch 
Erich Majkut 

Prisioneros, gue.rdias, soldados, pueblo 

Coro general 

MaeiJtro DirectOT : 
'' 

GEORGE SEBNn'IAN 

''-· Regidor de escéna : 

MAX LORENZ 

Maestf'o de COTo : 

J~ ANGLADA. 

Como preludio del 4.0 aoto, seré. interpretada la célebre 
obertura cLeonora n. 0 3:a . 



ARGUMENTO 

Lugar de la acción: Cerca de Sevilla. 

Épocu de lo misma: Arro 1770, durante el reinado dc Carlos 111. 

ACTO PRIMERO 

En la I'0$0 que, en la Prisión de Enado, tiene el carcel~o Rocco, 
su hija Marcelina, esta ocupada en sus quehaceres domésticos. En 
vano. Joaquín el portero, lo insta a casarse con él, a lo que Marcelina 
~ niega. Antes tenia a!ccto a Joaquín. pero todo ha cambiado desde 
que uFidelio» ha cntrado al servicio de su padrc el carcelero. A partir 
de aquel din, Marcelino oma 11 uFideÜol> y solamente 11 él. No sabe que, 
hajo sus ve~tidos de hombre y el nombre de «FideÜo», se esconde uua 
mujer, Leonor. que solicitó un emplco en la carcel para procurar la 
libcrtnd n su marido, encarcelado allí por razones políticas. Rocco 
sc do cuenta cic la inclinación de su hija hacia «.Fidelio», cuya dili· 
gencia lcol interpreta como una implícita petición de mano de Marcc· 
liua y, con el múxirno terror de Leonor, participa a ambos que uo 
tienc nadn que objetar contra su casamiento. Por el momento, Leonor 
se coufonuo con todo trntnndo, por todos ·los medios a su olcance, de 
groujearse Iu plcnu confinnzo de Rocco y log.ra, en efeoto, ~1 permiso 
dc poder ncompnñodc y ayudarle en el desempeño de sus fun'ciones de 
carcclerq. 

ACTO SEGUNDO 

En el patio de ln Prisión, las tropas han formada para rendir ho· 
nores al gobcmador Don Pizorro, dueño omnipi>tente de la Prisión 
quien, asu albedrio, orfiena la detención, el encarcelamiento y l a eje­
cución de hombres. Ha rccibido una confidencia de sus amigos por la 
que sabe que hahni una inspección inesperada eu la Priaión. por el 
mismo Ministro. Tal notieía le atemoriza, pues su conducta de jeie 
de la misma no es muy regular, y así piensa preeave~se: manda a l a 
guardis a sus puestos; su capitan le garantizara ~e mandara dar lo 
señal de clorin cu el preciso momento en que, desde la almena, divise 
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el coche ·de! Ministro. Y como Rocco muestra es¡:rúp~los de . conci~o(·io 
de matat: a un prisionero, aun por una importante recompema, encarga 
Pizarro que ·esconda a Florestan. en el calabozo subterróneo del mismo 
en uña vieja cisterna eb la cua!, después, el cadaver sera ocultado• 
facil y rapidamente. Pizarro mismo asestara el golpe mortal a Flo­
reetan, el esposo de Leonor, detenido allí por razones de venganza 
personal, desde hace dos a.ños y ya medio muerto por los sufrimientos 
Y el hambre. Leonor ha escuchado cautelosamente la conversación de 
los dos hombres; ya ha concebido su plan de salvación, y su amor. 

Florestan lc infundira animos y Iuerza para Ja acción decisiva. 
Conocedor de las malignas íntcnciooes de Pizarro, Rorco se toma la 
libertad de dejar salir a los prisioneros al potio y jardín de Ja prisión, 
como prometió a Fidelio cA. varius ocasiones; mas, Lconor busca en 
vano entre los presos a su esposo, que se encuentra en el calabozo 
subterriÍneo, del que no es posible evodirsc. Pero obtienc el consenti· 
micnto de Rocco para poder aeompoñarle a lus celdas subterraneas 
aou el objeto dc asistirle rn su trahajo. Por cierto que rerrocede ante 
Iu i'deu de tener que cavar ella misma lo tmnhn de Florestiin; sin 
embargo, se mantiene firme note la espernnzn dc ser ésta la única 
manera dc salvarlo. lrocundo por el ntrcvimiento de Rocco de dejar 
pascor u los presos por el potio, mondn Piznrro que los presos sean 
vurltos inmediatamente a sus celdas, y éstos se despiden del aire, del 
sol y de la luz del dia, mientras que Rocco y «Eidelio» se dirigen " 
lo~ profundos colahozos de la prisión para ejcrutar su trabajo. 

ACTO.TEBCERO 

CuAoRo PR I MERo. - En un calabo::.o .subterróneo, Florestan es aherro­
jado con una cadena. Esta medio mu'erto de hambre, de sed, y frío. Ha 
siào la víctima del odio y la sed de venganza de sus enemigos, so]a. 
mente por su honestidad, por haber cumplido estrictamente con su 
deber. ¡,Lc vislumbra algún medio de solvación en medio de esta 
oscuridad, en medio dc esta desesperaeión? ¡Si lo hubicse, únicamente 
Leonor, su ñel . esposa, se valdria de él en su beneficio! ;.Sabe que ella 
se encuentro t~n cerca de él, - que justamente ahora, cuando un cle­
mentç_ desmayo lo odormece, entra con Rocco en su sombría celda, 
obligada a , ayudar al earcelero a cavar su tumba? ¿S ab e Leonor que es 
su esposo, ouya salvación se propuso, cuando se dirigió aquí? En la 
osctuidad, no puede ver al prisionero. Pero cuando éste se de4pierta 
y Rocco le fortalece con un poco de pnn y vino, indicnndole el nombre 
de su enemiga, «Fidelioll reconoce a Florestún y le susurra las pala­
bros: «¡Nunca olvides que en todas partes se balla la Providencia, 
por' terrible que fuera lo que llegues a ver y oír l » Y a 'SC aceren Pizarro 
para ejecutar la cobarde acción. Se deleita en la impotencia de su 
adversari o; y cnando alza el puñal para asestarle el golpe mortal. 
Lconor, saliendo de la oscuridad, se arroja sobre él y lo evita con 
la pistola levantada. En el mismo momenlo se oyc el toque de clarin 
anunciando la llegada del Ministro. Pizarro queda atónito, mientras 
que Joaquín, acompañado de soldados, entra en In carcel con 'antorchas 
?izarro debe ir al eneuentro del Ministro, sin haber logrado su pro­
pósito, para darle cuenta de sus actos. Leonor y Florestan se abrazau, 
porque saben que la llegada de aquél !!CriÍ la causa de su salvación. 

Cu.o\DR~ SECUNDO. - En la pla:::6 . , donde e&tó situada 16 Prnión. 
el pueblo da ]a bienvenida al Ministro Don Fernando, quien poue en 
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libertup .u Iodo~ los preiOs i~egalmente _detenidos, y s~luda a FlÓrestón 
coJ_II_O ·.SJJ· a~i_io;·.~¡- ~]Íal .!Jreia -~Üerl!> desd~a~ mucho. tiempo. Mien· 
tros _ ~f .Pí:uírro .~xpiar~ ·¡a· pena m~reciida; Le~ño~ puede quitar por 
sus propi as · mónos las radeñas de su marido; la felicidad de Florestan. 
y el júhilo del pueblo aureola o a la valerosa heroína: 

<<¡Generosa mujer; el que la ha logrado. 
únaso a nueslro coro jubiloso. 
nyoca se elogia demasiado 
a lo salvadora del esposo!» 
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